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O R IG E N  d i :  L \  P Ó L V O R A .

Kste cuerpo  q a e  sobre  iiiia mezcla de n i t ro ,  azufre 

j  c a rb o n e s  conocido d e  tietnpo inm em orial .  L os  R o -  
m mus conocían uno p í i iv o n  artificial de la que  se scvian 

en sus r e p r e s e n t a c i o n 2 S  teu tra les ,  algunos vfirsos de 
C h i i  lio a test iguan  este a e r to .  Un escr i to r  g r ieg o  del

siglo IV . ,  Ju lio  el africano en el 7 . “ libro de su K tU ii
re f ie re  un pasage no tab le ,  y en el se i D e n c i o n a  u n a m c z -  
c!a q ue  se mueve por si m ism i,  q ue  no se d e b e  e s p o -

n a r  ai so! pagando p o r  el m erid iano  p o r  ser  espuesto  á
causiir incendios ,  d e b ic n iu s e  conservar  en u na  caja 
ce r rada  con cuidado.

E(i las m em orias  de los misioneros de Pekín Ittmo 8. 
p.ig.* 3 2 1 ,  se halla nna carta  escrita en la misma ciudad 
el ano 1 .7 7 8  p o r  el P .  A m jo t  en la que traduce  este 
misionero un escrito chino que tenia á  la vista. Según  
el los efectos d e  l;i pólvora se conocían en la china m u -  
chdssiglos an tes  de la venida d e  J ,  C . ,  ó por  lo menos 
del principio d e  nues tra  e r a ,  habiendo tomado la arti-> 

l le r i i  un g ran  dessarrollo , lín la última época poseian 
los chinos d iferen tes  máquians d e  g u e r r a ,  tales com o el 

rayo de tierra: la rolmma, el fuego devorador e tc .  y  en 
fio el globo que tenia el fu!*go del cielo. A riadeel m e n -  

c io iia i  i P adre  q Je  los efectos a tribu idos al fuego del 
cielu recuerdan  b  idea que  so tenia conven ien te  del fue- 
go g r iego  del que  se servían siglos an tes  d e  nues tra

e r a .  C o n s i d e r a n d o  a l g o  e x a g e r a d a  e s t a  a n t i g ü e d a d  q u e
los chinos p o r  am or propio n r a o n o ls e ñ a lm  a l u s o d c s u í

procedimientos en las a r te s ,  no queda duda  q ue  los fue 
gos d e  artificio, los coclietes e tc .  e ra n  conocidos de los 
chinos desde el principio de  nues tra  e r a , 'p u e s  p o r  do­
cum entos que  fijan I j s  relaciones e n t r e  el im per io  ro ­
mano y ch ino , en  el siglo T ."  hacian un com ercio  a c l i -  
vo en la India y a orillas del m ar  ro jo ,  y según  todas 
probabil idades p o r  es ta última via recibió Callunico el 
fuego g r ieg o .

P a re  mitrado que conociendo los g r ieg o  la p ó lro ra  co 
mo a rm a  de g u e r ra  no hiciesen un uso mas ventajoso 
que  el de hac e r  cochetes; mas siendo un  secre to  la p r e ­
paración del fuego g r ieg o  y sabiéndose p o r  pocas per­
sonas, nada t ienen  de  estraflo no se perfeccionase este 
descubrim ien to .  A dem as recordando que  desde la apa­

rición de la pólvora en O ccidente se neces itaron  cerca 
dos siglos y el apoyo de las naciones civilizadas d e  E u ­
ropa para que  la arti llería f igurase d ignam en te  como 
a r te  de g u e r r a ,  se com ¡irenderá fácilmente los obstacu- 
losqueseopondrían  a| p rogreso  desarrollo  e n t r e  lo sg r ie  
gos del Bujo im perio ,  cuyo estado de degenerac ión  y 
decrep itud  se observa á cada pagina d e  su historia.

L a  pólvora de cañón se menciona p o r  p r im era  ver 
con ano  de los nom bres  que  hoy t ie n e ,  en una  obra  á -  
rab e  que  t ra ía  de las maquinas de  g n e r r a  y su a u to r  vi-= 
via en 1 , 2 1 9 ,  época en qite tuv ie ron  lu g a r  las cruzadas 
d e  S .  Luis en los contornos de aquel país.

Despues siguió la ru ta  qae  tenia t razada p o r  conquis 
tas a rábes;  pasó la costa de Afiica ,  y  da esta á -Espaf:e 

d e  modo que  ya la vemos f igu ra r  en  1 , 2 2 7  e n e l  sitio 
de N iebla. En  un poema á ra b e  que t r a ta  tam bién de 
las máquinas de g u e r ra  se h.ibla de la pólvora, su au to r

I

Ayuntamiento de Madrid



v i v i a c r  1 , 2 7 2 ;  m u c h o  a n l e s í l e  cata fGcha s e  ocupaba

R oger io  Bacon c a  d o í d e  sus o b ras  de !a pá lvera ,  ha 
ciendo ver  los resu ltados que  con filia p o d n a  o b te n e r ­
s e ,  aduciendo sus p ru eb a ,  de los e f e c t o s  produc.dos por 

e l p e 'a r d o .  “ Este  ju eg o  de n iños ,  dice, e su sad o  ee  m u­
chas partes  del m u n d o , ,  no habla de  sucom posic ionpaes

solo la conocerian algunos adoptos.
E n  el cé le b re  tra tado  de M arcus G recus se ven di­

ferentes  recetas las mas notables e n t r e  ellas son las del 
fnego g r ie g o ,  y las de los fuegos encon trados  p o r  A n s -  
to ta le s i iae  debían  subsistir  nueve «ños; h a y d o s q u e d a n  
l a  composición d é l a  pólvora siendo p rec .sam enle  las

rec tas  para la fabricación d e  los cohetes  volantes y del 
p e ta rd o ,  descrito  eonexacti tud  y minuciosidad; de aquí 

d ebe  deducirse que  el cohete  ha sido precisam ente el 
p r im er  uso d e  la pólvora como arm a de g u e r r a .  L a  ar 
tilleria como todos los principios de las ciencias hum a­
n a s  h a  c s t ; i  1 ^ subordinada al len to  dessarrollo  rec o r ­

r iendo la p rogresiva  seria  de in c e r t i Ju m b re s  y ensayos 
que aquellas; el cohete ó bien el t i r o  incierto  ha rem ado 

sio contradicción con el n o m b re  de  fuego g r iego  hasta 

q ue  se inventó el tiro  c ier to  ó sea d e  las bocas de  fuego 
l le g a n d o  á aquellos su época d e  decadencia ,  cuando  

estos en el siglo x.v tom aron  suficiente g rad o  de perlec 
cion, y quedó  abolido su uso , m enos en t ro  los B e rb e r is ­

cos que 80 dilató su uso por m ucho tiempo.
E n  las g u e r ra s  de T ipor Saeb con tra  los ingleses 

em plearon la ar ti lleri i los ind iosque se servían do ella con 

habilidad: d e  aqa i  la idea de in troduc ir la  en E u ropa  sus 
enemigos. En  el dia merced á los adelantos que por con 

secuencia debia resu lta r  tras  tan to s  años de es tudio y 
de gu e rra s ,  vemos al cohe te  con el nom bre  d e  co h e te  a 
la congresa  ocupar  un puesto  d is t ingu ido ,  y q u i ia s  los 

p rogresos  de  la ciencia se lo harán  p e rd e r  p o r  segunda  

vcz«
E q  el sitio d e  Baxa puesto  p o r  el rey  de  G ranada 

en 1 ,3 2 3  se bi¿o u jo d e l  canon; luego  se es tendio  por 
F ra n c ia ,  y los ingleses se se rv ir i in  de el en la  b a U  a 
d e C r e c i q u . t u v o l u g n r c Q  1 ,34G ; la relación d e  Villa 

al m J i f t o c n  l , 3 i S  quita cua lquier  duda sobre  el p a r ­

ticular  , „
D uspuesde  E spaña ,  la F rancia  es el [lais de E u ro p

en q ue  so conoce la pólvora desde lo  m as-in tiguo .

Ei uso de l'is fusiles es muy posterio r  al de 
nes , en la defensa de \ r r a s  veriíkada el año 1 ,4 1 4  f u .

cuando  los B orgoñcses  hicieron uso de  los a rcabuces  por 

la primera v ez . El fusil chispa fué Inventado en 1 ,6 3 0 .

Sohir.ion á ¡ai charadascon linuadasen  círtümero an­

terior

—  A l a  ].■ —

U n africano p o r  el M ulh ia  
Y  im valiente francés p o r  el Sena 
Vi navegaban con mucha pena 
P o r  llevar velas de m u - s e - l i - n a .

_  A  la 2.» -
Q u e l a  escala musical 
1.a primera nota es un  dó 
Sábelo ,  porqué lo aprendió  
E n  cierto  diu mi buen  Pascual,

Quft para las chozas constru ir  

Sirve el tan lUifadoso iodo, 
Sábelo bien el m undo  lodo 
P odem os en  verdad dec ir .

L a  solidez y la a rroganc ia  
Ütí la marina de los lores, 
Conocenlas muchos señores .
Y  los doce pares de F ran c ia .

Mas solo mi buen corazon 
S übe, que  la am able Dolores 

E s  el nor te  de  mis am ores,

E s  el final de mi razón
Dada p o r  A . A

O T R A .

De la música es el dó 
E n  In g la te r ra  veo Lores 

Y  en  el todo  leo yo 
T o  simpatica D o - l o - r e s .

Dada p o r  T om .
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